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E i Comisariado, ante las  
n u eva s fu erz a s  que se  

inüorpúran a l Ejéroito
qoe la :
' ded Ja

L m  ústáoos comfcetea qoe :aa  
terído  lug&r &x e l sector 
r&Tna «i«t> mcstitBdD et avacc® que, 
e c  e l terzeoo f o  la crgaiDizaóióo 
míliter, ©e ha oparafo ea  las fuer > 
zas 7  en las bragsfoe qua fo a  in- 
úffifonido en d i^ io  eeotor. P o fo . 
mo9 ifocá . eiii tesaor a iitcuzzir en 
nii^ád. error, que ias fuerzas que 
íwtn ludhado contra e l potente 
e^énsto eneioigo, prov-isto de loe 
principalee erementoa de gueraa 
B » ík ^ o e ,  han daruostirado tma 
Dapasdad oombativs y un espíri­
tu militar muy fovad o . H an dado 
2a sensacifo sot un Ejfocito 
regular báeai a-djestrado, cou
uca disciplina y  una mortí com- 
jjstiva magpitita.

NosforoB teaemc® q t »  destacar 
entro ios factores [sdncipales 
han contrihuúlo a  fe  eJeva’ 

¿XL dal espíritu militar da esísg 
íueCBiS, do su moral combativa y 
f o  6u discáplma fónrca, podemos 
Ee£afer e l trahe-jo de los comisa- 
ríos deúegados de Guorra. iE-1 Comi- 
«arisdo, do cuya «2aio.;a isc/y nadie 
puede dudar, haxca prostaiclo una 
tttencsóp. preíexento s estas fruer- 
eas, como ertahs ol>ligado, puesto 
que de su ulriizatíón ee deseaba 
fotesrer un gran resultado. Todos 
reconooeii la admirab'o ía'x.r do 
kts ccmiisaiws, la ayuda poifti-ca 
en la aniicaclón COTt^ianle que !:an 
preaado y  ol trabajo tan fcrmi- 
dabb  fosarrollado <;q la ayuda a 
la  OfngsBÚaadán f o  loe ecrvúcios 
ta fo  jwindpa oe. E l número ds b&' 
jas de comfearios en rate eeotor 
faa sido muy cr«¿do, lo que prue­
ba su labOT cn primora línea*

A l destacar e l bedbo, lo  bae&- 
moe con la intención de poner de 
reiicTe la funcron tan kcportonte 
y  la tarea fundamental que com- 
peitie a ios comisarios delgados de 
Guerra en la croacáón f o  la  nueva 
disorplina d t í Ejército y  en ei 
comportaaniento que ea  la  lucha 
de&en observar fes íueszse c á1> 
tazes P^Hibñmnas.

LOS D O M iSAR iO S, FORJADO­

RES DE LA  D IS C IP L IN A

E l sOT%’’itío  militar foügaterio en­
tra en una faeo import&niisims con 
e l Ifemaanfenío de incorpccación a 
filas bedbo por e l Gobierna fo  fes 
cinco quintos d t í 32 al 36.

E l Comfoatíado general de Gue­
rra ba do {Kwstar una ayuda ed- 
cacfazma pora consolidar desde el 
^u n er momsoto a etías ruernae 
que ae incorporen como unidades 
perfeetameote regulares dal Ejác' 
cito. En  primer I I - ^ ,  cs ueoeeario

realizar un trabajo de preparsdóa 
potóiaa aoííva y una vigUancá 
m t^  estrecha, pocque de no ha- 
eetío pueden pasar deeapertíbidos 
los esTuerzoe d s  fe «quinta ocium- 
na» para entrar en fes filas dtí 
Ejércáto republicano con miras a 
la provocación v a f e  descompo­
sición de eu di^éplina. En  segun­
do lugar, los comisarios deben es* 
tar profundamente intec^sadoa eu 
activar todo t í  periodo f o  instxuc- 
c ifo  y  preparación müitar, para 
ajBsdar esLraixdinariamcoto a qu® 
las nuevas fuerzas conozcan per­
fectamente e l manejo y  t í  canoci- 
miento do las armas.

En  t í  periodo de p rep e rac^  de 
estas f'jerzcs, los comisarios deben 
hacer compronder a todos y  a cada 
uno t í  significado que Iscije t í  lia- 
mam ¡coto d tí Gobierno v  el papel 
que han de jiigor en fe fucha para 
salvar nueí^tra f o  1a iu-
vasión fascáeto extranjera y  [Jora 
salvar a  la itopTiblica del "pueblo 
frente a los ataques dol íascfemo 
eapaCoI. Por eEío conviene los 
eomlsatíos ■úzcgao muy en  cuenta 
fe  necesidad f o  quo entro todos 
lee itombrss que so rainoorporen al 
Ejército haya una octapenetratíón 
muy fuerte, uniendo en t í  deseo 
com fo  f o  ganar fe guerra los la­
zos ideológicos que «n s tea  y  pre- 
pararlos para los futuros comba­
tes contra el enemiga.

' EDUCACION C U LT U R A L  
Y  PO L IT IC A

Los ooniisarios tendrán en cuen. 
ta la cantidad fo  analfabetos y  lá 
preparación política de estos sol­
dados, para ayudarles especití- 
mente mediante charlas* « « ie r e n -  
CÍ8S y  comentarios de los hechos

S

Bolitíoos m fo  impcrtantes de 1a sí- 
¿nacióa, proouzañdo esclarecer en 
cada uno la función que han de 
desarrollfw como defensores anti- 

scistas de la obra del Gobiemo 
.el Erente Popular.

Seguramente, en los reincOTpo- 
r&dos han-de venir ima ^ a n  can­
tidad de obreros del campo y cam­
pesinos, a los cuales hay que ex­
plicarles conven iftp t^ente la po­
lítica agraria del Gobierno d tí 
Frente Popular y  haperies oom- 
jarender perfectamente que ellos 
van á luchar para que la política 
agraria del Gobierno, del Gobier­
no que les ha d'ado ias tierras pa­
ra o «s  las trabajen, para que «1 
Gobtomo que ss ba incautado de 
]»a  tierras de «os grandes canita- 
listss fw t fo  eoguar syudándoios 
baste su emancipación definitiva.

h a  labor de los comisarios ccn 
estas fuerzas debe ser fe de aten­
der y  ayudar cada día y  cada hora 
cn su preparación militár.

También en la instrucción física 
ds los soldados. Cultivando fe  hi­
giene corporal, ya que t í  a&eo per­
sonal debe ser en cada soldado, 
siempre quo eea posible, una obli­
gación diaria.

Cuidar preferentemente ]a ins- 
tnicción de tiro. En la hora de ins- 
trjccrin  teórica debe inteneifiearse 
la obttv do educación pob'tica, para 
hacer de cada uno de los soldados 
verdaderos combatientes anillas- 
cistas* hombres profundamente 
convencidos de !*  causa que van a 
defender, soldadcs valerosos que 
al empuñar k e  armas io hacen con 
la idea de ganar la guerra para 
salvar a E€q>aña fo  fe amenana dtí 
régimen fascista.

Antonio Mije 

(E c  «L a  Vois dél Combattente».)

Nuestros am igos
Por noticias recebidas fo  

se sabe que, en una ccaifeneErea ce­
lebrada recjfaitemeate en t í  dietn- 
to fo  Braumaa. k »  partidos po­
éticos y praetaiios de toqukrda 
acordaron enviar un saludo entu­
siasta al pueblo español, quo ten 
vaVfeatemente combate contra t í  
fasdsmo, comúnfeaado, al prcqxo 
tiempo, sa promesa eoksmno de 
apoyar con todas sns fuarzas al 
G foiem o de fe  Bepública para que 
consiga en plazo breva «rrojar de 
su terrltíafo al fascismo invasor y 
hacer fo  líp a ñ a  un pneblo Ijbro y 
feliz.

H e  eqto mía buena prueba f o  Is 
feirvieaite solidaridad qu© tíente ©1 
pucWo daeco hacha nuestro btaoi' 
co pueblo en su iucoa per la inde­
pendencia,

W-'VWA'VVW-,1W»WV-'WVWVW1»

Se desean noticias de los cama- 
radas Andrés Molina fo i ,  Josó Mu­
ñoz y Carlos Azaaga C tíl, stída- 
dc® de" batallón Sebastián Fau- 
re, qua estoban Can^iamento 
Viaóor (Almerca).

Los camaradas que pu©dan_ in ■ 
formar sobre ellos deberán dirigir­
se a nuestra Redacción, p dlteeta- 
iwente a sus familias, domnsliadas 
en Valentía, calle de C iAtíls, 18.

E l camarada Eufemio Feniándoz 
Sándhez, soldado do la  tercra cc-m • 
paiiía dtí baiallcfla Pozobfenco. quo 
atí-ualmentte está en e l Hospital 

de Amiújar, interesa nofci- 
csaa do su hermano Manual Fer- 
cfodczí soldado d tí Ejército po­
pular, ouyo peradero ígnom.

S© r.rcga a los camaradas qu© 
puedan inrórmar sobic é l ío hagan 
a nuestra Eedacción,

“ A ! hutn easteadedor a (t

los oíro'J'flS políüoos lan- 
dineos.s ¡f la nsia del 

Gadient] espinol
LOKERiES. lü. —  En  reúatíón 

con fe note dei .Gobicano español, 
denrmoiaiido la  intervención ¡ttíia- 
na, los cíiculos pcdi'tícos locdman- 
see reconocen que baste abcra dl> 
cho Gobiemo no bahía llamado fe 
atemciÓQ sobre los váofeckmee fo l 
pacto d© neutralidad ooiaeiódas 
por Italia, y  aus caasecuooofes, con 
toCta claridad. (Fabra.)

P I C O T A Z O S
Radio Argana comunica qus 

Q ueifo  d&j Llano ha suapan- 
tíWo las operaciones a cauca del 
rnci tiempo.

¡Qué viejo es ese truco! Pri­
mero. fa nttive en Madrid; 
después, la lluvia cn el Jara- 
flia... E «  Guadaiajara ¿qué se­
rá? ¿E l granizo?

De Radio Jaca;
«E n  el frente de Guadala- 

jera las fuerzas nacionalistas 
se decTican al desca.nso bies 
ganado...»

¿Desde cuándo se llamaáes- 
canso a correr para atrás?

Falange Española de Bue­
nas Aires ha mandado nue­
ve cajas llenas de rana para 
fes mujeres y los niños de las 
ciudades que se vayan ocu- 
panfo por el ejército nacíona!.

[Serán ropas en conserva! 
Sl no, so van a apoliüar.

Oe Radio Falange, Vallado- 
nd:

«L a s  trocas fis i heroico go*

sij'jea

ñ e r a !  'Moscsrfo continfian 
avanzando por ia orilla iz­
quierda de la carritsra de Ara­
gón.»

Si, «camctifiadas» do pos­
tes de telégrafo, de arbclitcs y 
-de anuncios de hoteles madr'.- 
leíics.

Radio Veritas, una nueva 
emisora fantasma, tíe eras 
que suelen estar en Florencia, 
dice q-jg en Guadaiajara tías 
columnas .secundarias 
ocupando nueves pueblos».

¡Ah , ya! Las «primearías» 
fueron las tfei viejo ejérélto 
que se sublevó, y fes «secun­
darias», las que formó « i  pue­
blo.

Nos alogramos dal avance.
1̂111»

«H a  sido concedida la Grzn 
cruz Laureada y el títuío de 
ducado de Málaga al glorioso 
general don Gonzalo Queipo 
del Llano.»

Por lo visto. 11 retirado lo 
dicho a la  estatua de Primo 
de Rivera.

f S - » t

¥ l FflEMre
las 80-— Ta  veo más contento, 

tísfecho, Antonio, y, sobra todo, 
como más convencido.

— A  ti te lo debo, Juan...
— ¿A  m í? ¡Anda! ¿P ot qué?
.—Quizá tu ejemplo. L a  alegría 

tuya al combatir... y  nuosferaa 
charlas.

— 'No hago otra cosa qu© comu- 
nicsvte io qu© me enseñaron. IíO 
oue tú p’oeaes aprender, como yo, 
siguí'-ndo con atención lo  que nos 
dice ©i dtísgado político, tomando 
nota fo  tílo, leyendo la Prensa, 
frecuectanfo e l Hogar d tí Solda­
do. Todo esto puedes y  debes ha­
cer.

— ^Ya lo bago. Ahora. ©1 más pe- 
qtssño insían-ts libre lo dedico a 
la isctuTj, y  ya sebea, cuando sal­
go de guárala, inmediatamente 
me voy &i ilogar.

— Ahí, procisamento, es fondo 
mejor puedes capacitarte. N'o só- 
lo en io militar, sino en lo so­
cial. Interviniendo frecuentemen­
te, siempre qi'.o tengas ocasión, en 
las chariac de coaijoversia... En 
fin, tienes un gran carppo d'cnda 
hacer tu cultura.

— ^Hombre, por cierto, q «e  ayer 
me echó una bronco un veterano 
allí dentro.

— ^No sería ■tanto, ¿e&?
•—íí!. Verás. Estáfcamr* 'hablan­

do d «  los soldados españoles qu© 
ctíán auJá, al otro ¡ado, y, natural­
mente. les ponía verdes..._

— ;N o continúes! H a tenido mu.

'R«gg.mos encarecidamente a ios 
compañeros responsables da los 
periódicos editados por las diver­
sas unidades del Ejército popular 
quo nos remitan la colección com­
pletó de dichas publicaciones y 
cinco ejemplares ds rada número 
que de ellas aparezca.

Lo9 envíos debeq hacerse a la 
Redacción d e  V A N G U A R D IA , 
plaza de Nules, 2, Valentía.

cho razón en echarte ess bronca.
— '¡Si son unos tíoe guarrcs, 

hombrel Son obreros y  van con­
tra...

— Pero no seas bárbaro, Anto­
nio. ¿N o estás convencido?

— ¿T o?  ¡Qué va !
— Atiende, compañero. í fe  cier­

to que b.abrá algunos qu©. siendo 
trabajadores, eatén ¡ntíiDodos a Is 
derecha. Pero éstos no tienen fe 
culpa; ca sa inmensa mayoría, roo 
incultos, hombres qu© no han te­
nido el menor epoyo y que s© han 
visto siempre oprimidos, sin ir  más 
allá dt sus narices. E l gran capita- 
lismo, comerciando coa fe fuerza 
que ®u corta tenía por el dinero y  
hasta con t í  falso catolicismo, qc©, 
oOT ser faíso también, coa sys te- 
presentontee comerciaba, se pre- 
©copaba constantemente da tener 
explotados y engañados a los obre­
ros.

— ¿ Y  por qué éstos no se opo­
nían?

— ;Q:ié fácil es decirlo! Además, 
pOT su incultura, degoonocían qc© 
au vida podía 'a r  otra, incluso que 
habría cultura. Lea hccían creer 
que Su miseria venía de Rios, y 
ellos, resignadv"'#, la socortíban sin 
atrevers© a reahistar lo más mini- 
tno. Desconocían, por su incultura', 
que provenía fo l  egoísmo, de la 
crueldad de toda una casta... no se 
les alcanzaba q«i© los hombres, 
pu'fedos por su avaricia, pudiesen 
encerrar tanta tor.-idad, y  todo lo 
malo, <?onio lo bueno de sus vidas 
se lo  atívs'cabnii .a la Provitleccia y 
EO a ¡OR ©::pjot-ad©rs8 de su tra­
bajo.

— Bueno, m e vas convenciendo.
—Oomo que no es sólo insultar 

y  echar uno bronca. H ay qae ro- 
zoJiüt, oonvoncar. Por esto no po­
demos «poner verde», como dices, 
a tes otees. H ay que conquistar el 
te'ireno ©n qu© están y  abrir les 
biszoB a todo aque! ob.rero o  cam­
pesino que nos encontremos, y  en­
señarle, Antonio, enseñarle.

D O S  H E C H O S  P E  F a B T A L E G E N  
N U ES TR A  G O N F ÍftE ft  FN  E L  TRIUNFO

Hoy han comenzado a incorpiy
rarse a  las Cajas de Reoiuta- 
Tniento millares de Jóvenes an- 
tifascisías comprendidos en eí 
llamamiento a cinco reemplazos 
hecho por el Gobierno del Freo- 
te Popular.

Coincide esto con el formtda- 
bfe esfuerzo de ofensiva oue es­
tán llevando a cabo los soidados 
de nuestra heroico Ejército en 
los frentes de GuadalajOTn para 
aplastar las fuerzas traWas a 
E ^añ a  por Mussolini, uno de 
los livasores tíe nuestro terri­
torio.

Nuestro glorioso Ejército re­
gular se pone cn pie y golpea 
implacable al enemigo. Concen­
tra toda su fortaleza y todo su 
he-toísmo frente a las divisiones 
italianas, que abandonan cl 
campo de batalla desbaratadas 
anté nuestro empujo. Al mismo 
tfemipo comienza a organizar 
unas fuertes reservas que pueden 
ser la clave de nuestro triunfo.

ML'es de soldados combaten 
en los frentes por ta independen­
cia de Eseaña. Miles de jóvenes 
reclutas se preparan militarmen­
te, refuerzan nuestros efectivos, 
consolidan la ayuda a los com­
batientes de hoy por la libertad.

Este fundamental problema 
tíc las reservas, qife es preocu­
pación de todo ejército fuerte 
y bien orpnizado, comienza a 
solucionarse. Y  de una forma

que JJmás lograrán aiCífizar 
nuestros enemlge;;. «oda la Es­
paña leal se pone en pie al lla­
mamiento del Gcblerno, dicien­
do con su prcsoncia: AQ UI ES­
TA  E L  F O R M iD A E LE  CUER- 
PO DE EJEHCSTO DE RE­
SE R V A , QUE SERVARA PA­
RA ARRÚJAH D E F r íllT íV A -  
M ENTE D ~  NUESTRO SUE- 
LO A L  ODIADO INVASOR.

Ellos ro  podrán nunca alcan­
zar esta intí'!d2 ble fuerza tíe 
hombres quo "ene a su servicio 
el Eiérciío I- . 'ár español. No 
ya lo's traidí'i . j  íubicfvsdos, que 
no cuentan oon el menor apoyo 
dentro de para combatir
al pueblo, sino, Inclusive, los 
ejércitos invasores, cuyos pro­
blemas específicos cn su pais, 
cometido q, la tiranía de las ar­
mas y de la fuerza, k s  inciden 
trasladar a España divisiones su- 
fíciantes, como quisieran, para 
aplastarnos. En cambio, a un 
llamamiento del Gobierno del 
Frer.to Popular, se alzan en pie, 
de tedos los puntos de la Espa­
ña leal, hombres y hombres dis­
puestos a empuñar las arsnas y 
combatir cn esta gran guerra de 
liberación.

Nos llena de optimismo, como 
llena a todos los cembatientes de 
nuestro Ejército, ei hecho de que 
se alzan ios reemplazos en pk> 
na ofensiva victoriosa de nues­
tro frente msdrüefto. Una ofen­
siva cuyo valor radica más que

w v w y w w -»

i r  ¡Oía rril eim'aiían’ S 
franceses se p n R ü iic ía ; 

e n fx T íie lp o ífe 'o e sp a íiii

nada en la demostración de la 
capacidad com'oarva tíe nuestro 
Ejército ante otro ejéroito que 
ha venido prcparándrae años y 
años para la guerra. Golpeaínes 
a fes italianos como Jamás pu­
dieron íiensa? tales ejércitos tíe 
traición; aJ mismo tiesnpo, au­
mentan las reservas hertícas, 
que sc-guirán golipcando a ios in­
vasores hasta triturarles.

Quedan por delante días du­
ros. Italia no cejará en sus pro­
pósitos Iniperiaiistas, corno no 
cejará Alemania. Nuevos con- 
tingentes fascistas Intentarán 
romper 'la resísterela de nues­
tros frentes. Serán recibidos eo­
mo >merecen. Ya se han probado 
nuestras fuerzas y nuestra ca­
pacidad combativa. No tenemos 
miedo a los ejércitos Italianos. 
Tenesmos, además, la confianza 
de ver cómo a nuestras espaldas 
sc organiza cl gran Ejército de 
reserva que necesitamos para 
vencer.

[Adelante, fortalecidos p o r  
nuestra superioridad heroica y 
nuestra capacidad de combate!

[Adelante, fortalecidos por la 
organización tnilitar de nuestras 
reservas!

Eil Ejército Asoaftol republi­
cano, cada vez más duro y más 
fuerte, expulsará de España a 
los Invasores extranjeros, si­
guiendo la huella de nuestra vie­
ja y ardorosamente querida in­
dependencia.

E S TU A SB rU G O . 15. —  En un 

aútm orgarázodo por ©I Fronte P »  

pular se aprobó una resolución, 

que, después fo  exponer t í  deseo 

d© paz d « Francia* dice;

«Treinta mú ciudadanos peocla- 

man que el día que Italia y  Ale- 

maaia acepten un pian do des­

a m e  colciotivo y  de contntí y  re- 

nunckn a íntesrecnr contra ia Re­

pública española, t í  d t íx »  de todas 

lae naciOTies será otíaboraf ccn am­

bos países en t í  terreno económico 

y político. (Fehra.)

Cóm o ss reéuperó 
nuestros

En uno f o  los vivos ataques d©3' 
arrcáladoa por nuestro benfoa Diár. 
cito popular, en eeto sector del fron­
te fo l Centro, tuvánoe la desgra­
cia f o  perder a un mayor, cuyo 
cuerpo quedó abracado a la tieiva* 
junto a las potícxmes dol earemigo.

NaturaJmoirte, una vez «rm in a  • 
da la aoción, todos los esfuerzos 
fo  Ice camarafotí d tí batallón te  
encaminaron al ixjscate del cuerpo 
del gkrioso jeée caído en defensa 
fo  fe indopendeccia de España. La  
tarea ofrecía díficultadec. Toóos «e  
oírecáeroa valuatorioc para fe  roa-

el cuerpo de uno 
Jefes caídos
lización de esta tarea a pec&o d «u  
cu5>ierto; pero no fueron acepta­
dos. L a  proximidad de ¡ae tíneas 
impedía haoer ¿©«oubiertas. La  
muerte hubiera sido casi segura.

A l fin GS dió con t í  procedimien­
to més viable. Se trataba f o  apro­
vechar fe dí^wsición <ia fes trin- 
©ba'SB p©ra irse aproximando t í  
lugar donde etínba e l cuerpo dtí 
mayor, ©scudadoe cc o^unoe sa­
ces terreros, traneporfsdoe al efe©> 
to. L a  idea se puso cn pvfoticat 
con fe mirada fija  cn fes tiiacberse 
cnemigaG. donde se obaervsi» t í  
movimiento de lae fuerzas rebeldes. 
Niuesteoe so.dafos se ecsrosboa 
knts, 'pero í»guramaaC©> al csdá- 
vOT fo  nuestro jefe.

De pronto, miostros camaradas 
se váeron sarprendidos por un fie- 
tíio  insócto, ocurrido en fes filas 
enemigas. Unos fctícta muchachos, 
vestidos om  blusa y  QXza, ociuo 
nuesteos campesinos de fe prorln- 
« 3  f o  .Avila, sacaron e l ouOTpo de 
fes tríntíieca© eai<ajiígas> y. vob 
baja, para evitar, sin duda, que les 
csjuc-iasen los jefes factíosos, ia- 
vrfcaron a m:otí*os cama-radas a 
avanzar para realizar eus propósi' 
toe, promeíléndojes ao disparaf l a  
soto tiro. Eatos frases fueron acom- 
paíiadas fo  tíqwosivoe gritos, üiwa 
abrían sus brszoa y  les volvían a 
cerrar, enviando así ua abraso a 
ÍC6 hichaforres de! p/ueblo, y  oteoa 
dejaran esc«J/ftr afeiaia-s lágrimna, 
que secaLun cotí fes mangas d© 
6U6 bluSAS,

NueírtiTos camamdaa delibera­
ron. Se llegó a una conclusión 
justa. Aquel puñado de hontore© 
debían ©star obi.'gndos cn las trin- 
obaras enemigas; oran sin duda tis 
montón do esos ©.amaradas arraa- 
tead'’«  a ¡n guerra en las wir.che- 
ros pare dtíivw'lar una causa que 
jamás .'antkrOTi.

No paró t íá  fe ayuda fo  estce 
campaeince. Orar.k* »  rus indio*- 
oIotios «f> ovitt'. Oi'ror l*»y» t í fisr- 
gn fo  otow msirsNV# <e«^ntré''•- otxs 
a fo r « t í i«  e ím-nñrvTfo fo  K  snna 
giwmmtífe firr los vi-
plniMon rus*»'*;'»' err*tír-r>ift.

pufo re«v5p'Ua7s« ol owarp© 
fo  .nuírUru maavf.

Ayuntamiento de Madrid
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solÉÉ É !i Hepiloe no Éle olÉer pe la consiÉracilii 
pe ieternaoieiialiiieiife tenga oyestre oenee depenie, en gran

parle a suerte de nuestras arm as
L a  Rora íe  protesta presentada p w  el Goblenw «spafiol a fa So­

ciedad de Naciones ha sido ya entregada a  ios demás Estados 
miembros del organismo internacional flinebrtno. Aun cuando ao con- 
ffe m «  demasiado en la eScada de los trám ites diplomáticos, hemos 
de suponer, forzosamente, que ta justic ia de nucsfro alegátc muse en 
los países mencionadcrs un efecto considerable.

EP íre taato . bueno se .á  que nuestros soldados «reíaercens con sus 
actividades bélicas la  razOn Indiscutible que pos asiste. E s  cosa har­
to sabida que la razón, el derecho, ia ju s tic ia , tienen su m áxim a efec­
tividad si están apoyadas por ta ffuerza. E s ,  pues, necesario que 
nuestros combatientes sepan que de sus esfuerzos depende en gran 
parta la suerte que haya de correr nuestra protecta, ante las nacio­
nes firmantSís del pacto, contra la  descarada intervención germano- 
italiana en la guerra capaf.cla.

Dosde hace aigún tiempo, la política Internacional obedece con 
excesiva docilidad al principio dei «hecho consumado». S i los rebel­
des españoles y sus colaboradores extranjeros lograsen tríu n la r en los 
campos de batalla, la diplomacia se inclinaría ante io que tildarían 
de «irremediable», cn un alarde dc fatalism o, muy en boga, por des­
gracia, en los ultim es añcs. Ante una situación «de hecho», el dere­
c h o -tr is te  es decirlo—, no suela representar nada. Bueno será que 
nuestros scidadoe, los bravos soidadcw de la República española, lo 
tengan en cuenta. E s  Imprestíndibie demostrar al mundo entero que 
España no es un país carente de dignidad ni de valentía.

E stas  consideraciones, lejos de producir en nosotros una depre­
sión. han. dc confortamos y estimularnos para la lucha. S i careóte- 
ramo» de las virtudes precisas para mantener, a ltiva  e integramen­
te , nuestra independencia y asegurar ta plena vigencia de nuestra se- 
berapia nacional, podrían movernos a l desaliento y la decepción. 
Pero Esnaña es un país que sabe, quiere y puede ser libre. Posee 
energías bastantes para conquistar rotundamente el libre disfruto de 
sus derechos. Y  lo hará, pese a quien pese.

E l  w idsdo íe  la República no debe olvidar ni un morr.ent# qoe fa 
cepsideraclón que intcrnacionalrrente merezca Éspafta depende, en 
grado m áxim o, de la suerte de nuestras armas «n l «  campos de 
combate. Los reverenciadores dcl «hecho consumado» se inclinarán 
ante nuestros triunfos, asi como hall^ larv medios de legitim ar el éxi- 
to de nuestros ene.-niges en et caso qbsurdo de qus le obtuvieran.

E l  pueblo español está dando s i mundo un ejemplo admrabie de 
tenacidad, de resistencia y  de valor. En  todcs los países despierta 
el entusiasmo de las masas la epopeya de pueblos, que, como nuesr 
tro glorioso Madrid, permanecen, serenos y firmes bajo la m etralla 
de los piratas del aire y los salteadores de la  tierra. L a  defensa he­
roica y magnífica de esa gran ciudad ha producido explosiones de 
entusiasmo en todas las latitudes del globo.

H a y ,  pues, que combatir cada dia con m ás Impetu, ccn más deci­
sión, con máe bríos, contra ios Invasores extranjero», sin en e ra r 
que de manera providcnctal nos vengan auxilios que no necesitamos. 
Hay que demostrar a l mundo entero que el pueblo español se basta 
para mantener su independencia contra quienes —  lucren los qus 
sean— pretendan arrebatársela.

Tenemos la seguridad absoluta ds que tan pronto como en todos 
los frentes hayamos derrotado, como ha ocurrido en ei de Guada­
la jara , a los ínvaecres extranjeros, la diplomacia es apresurará a con­
signar «Jurídicamente» nuestra capacidad de reglrncs según nuestra 
voluntad soberana.

¡A n im o y adelante! Esos hombre* flbrcs d* todo* los países tie­
nen fija  su esperanza en nosotros. Sobre loe soldados de la  RepübIL 
ca española pesa en estas horas decisivas una inmensa y  gloriosa 
responsabilidad.

El pueblo responde con entu­
siasmo a sn Gobierno

En e /p rim er dia de plazo para la presentación de 
reciutas, ío hace más del cshenta y cinco por ciento 

de ¡a tataiidad de Jos movilizados
Un espectáculo emoeionan- 
fe .— Todos quieren defender 
ix  Rcpúbílcs.— Diálogos In- 
elvidabies : :  ;  : :  :

D rei#  ©rimera feore lio la aiaña- 
na ¿e tbc^ luces, Valeacia, eua fá­
bricas, eüs taliftrtj, »u * centros ce 
estudio, 80  comercio, sus huertas, 
BUS akloaa 7  -vUlss. ñ&n hecho auto 
dc presecna ante ©! Gobierao d « 
la Eíípúbíica, en Jo pera elloe máa 
preciado: en eus juventudes- 

ES día de hoy era « I  R im ero do 
k>3 tres (jufi r i  Ministerio de la 
Guerra daba d r plaeo para incor 
porarae o  filas laa quinta» ¿e  1932 
a. 10.37... Sobrarán p a r» oumplir 
lae órdenes del Gobierao más de 
teeiata borss.

Fren-a a la Caja ds Eeclota- 
mienio, los valenciano* han de­
mostrado oon quién está ío  opinión 
freaio a le* traidores a ia áeme- 
cracia. Fuerzas de S^uridad tu­
vieron que destacarse al mencio­
nado lugar para establecer un nr- 
den de entrada en aquella masa de 
ciudedsnce, en nadie quería 
ser e ! újrtinoo 7  todo* p-j^naban por 
ontrsr «n  ! » *  oficinas d « concen­
tración los primeros... -i las once 
do l& maflsns, toda i »  ciudad lo 
ha visto, por e] sitio donde csH  
enclavada ia Zonede üeclutamien- 
to QO ts podía dar un p a » .  Miles 
de kaertence, de obreros de la 
ciudad. á «  oficinistaB, dependien­
tes de comercio, escritores, artás- 
tas, toda !a juventud, en fin, de 
LeTacte, esperaba aabeíesoi en fi­
las interminables t i  momento 4o

Mussoiini, e l me|(aIómano y  grotesco dictador, pretca je  Ímitar<-iea e l 
s ig lo  X X !—a los Césares. El rid ícu lo intento no pasará de ser nna Ía> 
m entabie tragicom edia qne costará mucha sangre a i paeblo  ita liano 

y  que term inará coa la  caída ds esa caricatura de “ ímperator**
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Comfsarlodo gsisereí 

de Guerra

Ordsn ús! día 15 Marzo 1S57

D E S T I N O S

Por r i  Excmo. 6 r. miníetro de 
la  Guerra han sido otorgadoe en 

. r i  dia de boy los giguientaa nom­
bramientos:

' Comisarios do brigada: Antonio 
, Ajensio Lozano, ila riaao  Martin 
Ecrrero, Leopoldo Caeajús Uruels, 
Ramón Herranz Ss'acho, Isidro 
'Albert Reigada. Ernesto JIorrero 
Falagán, Agustín Fraile Baae«t©- 

. ros. Carlos T oto Gallego, L u í» IXes 
Párex do Ayala, Joeé del Campo 

I San*, Euscbio Martín Herranz,
[ Ange! Fernández Serrano, José 
Tázq-aez Vázquez, Vicente Oveje- 

' ro Saatervas 7  Luis Csnsle Car- 
Tajri.
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E! ministre de Estado heos de- 
cfaraolones sobre la última 
comuniGación a Ginebra del 

Gobierno español
Interrogado eá ministro de Es­

tado pac elgunoe cOTreaponaalcs 
eifranjesos «róne loe prcFpóeitos dri 
Gobierao e^W iol en noíackai con 
r j  lÜtóm» ooimmiceciÓQ a Ginebra, 
el señor Alvares d d  Vayo hiao la» 
«guientee mftaüestacioee»:

«S o  Tvcordará que on r i  nw » de 
diciecnbre LEepe&a la rettclóa 
del Consejo, apoyándose en e l sr- 
t*5UÍo 11 ded Pació, España fué 
entonces a Ginobra. no a plantear 
ninguna reó^rindicariró eepociaJ ea- 
paúida, eino b se&ricr la exíetencia 
de una situación que, por rus es- 
radeiístscaa, constituía una grave 
ame&aea para I 3  caues genera! de 
¡a poa. la  última reunión dri

E e  1967

Franco.—El mal tiempo continúa impidiéndome tomar 
Madrid.

C o n fio , convocado por nu«fc'a ini­
ciativa, 7  el votarse p «  unanimi­
dad ia ns«>liuc»ró aeocdada, j o  pu­
s e  ta ip e tía i empe.ño o q  «fe r ia ra r que, 
subasí-Endo las circuníai»ias que 
motivaban nuestra denusteia, mien­
tras DO desapejeriesse drixía consi- 
derareo, la  ouostáón eomo abierta 
ante r i  Ckssejo, 7 »  c ’j «  dxftka «■- 
soiiMuón no agotatoa ¿1 g ra ve  pro- 
bl<ma.

O s i mi comifnissnión de hace 
tres día» yo iie deseado llevar al 
CMioctm iee to  del secosíaric gcno- 
r%i y, a través de él. de todos les 
Estsdoe miembroe y, en conse ■ 
cueawi», dri Cooesjo, la isieva si- 
fcuaesÓQ errada p e r  e l envío da uni­
dades rtt^a rra  dri ejercito italia­
no a conibartir eobre r i territorio 
dc -JU Estado miesnbro de ia So- 
eiedad, y  que. conriderado desda 
al punto de vista dal artáculo 1 0 , 
citado exproaaincnto pnr mi en mi 
oocnuDiseeíón a Ginebra, cocstitu- 
ve en r i ocatineote europeo U  vio- 
íac:óc de mayor volumen do !a Ity  
fundamental de la Seriedad do las 
Naíáonea deade su creaciró.

Por r i momento, al Gobierno es­
pañol no ie ooíreapoade ano  espe­
rar la reacción que una denuncia 
de tal naiuraJet» puode producir 
entre q’uienítí tienen la m iacíi da 
vrinr pOT eJ eumpHmiftnto y r i  sca- 
tamiemto dri Pacto, y  eobre eilo yo 
no quiriera decir hoy m á» .

E-a cuanto a la nota enviada ri 
Gobierno dri Remo Uzádo. que iué 
haeta aquí r i  portavoz del Comité 
da N o  Intervención ocrea dei G o­
bierno de Itapaña, permutóme ee- 
perar vivameató que la cucstióe 
planteisda en dkba nota eoa «xam L 
ceda con i*  rapides que la extra- 
«sriintiria gravedad áo is sit’-iaeióa 
®®g«. y  T - *  fll Comité de Ko In- 
bervcnrión ee pronaneie e¡n tma 
forma u otea, en loa muy próximos 
días, a fin f e  que ei Gobierne ra- 
n,Tf,nl .jega a qué ataccr3s.>

ser enroisdo « 1  r i E jército do la 
República... ¡Espectáculo inolvi­
dable el de estos hombree que em 
p:szan a vivir «u i año» de moce­
dad jubilosa, y  t-OQ ¿a risa  abierta 
de CQ par eonen a defender a 
la  patria, sin que el peligro de mo­
rir detcn|a su entusiasmo!...

iQué diferencia el de estos Ua- 
raaaiientos, en que r i pueblo acu­
do, alegre y  írenético f e  lealtad, a 
enipuflar las armas do ia  libecacidi 
de lee tiirbs» ext.ranjeraa, que han 
convertido a Bsptfia ea u® inmen­
so patio de Monipodio, een e l de 
las levas que ei fcBcis-mo hace en 
líis terrítoíioa oue- ocupa para, ha­
cerse o « i  u .trn .a ! hum i-fo ’ Fn 
é t ^ ,  los otozc® quf no }-i-.'iiofC;n 
huir van a eturoaar las fiias robri

o ta> pistola 
y  »pro-

dee, amedrentados ba 
de k *  piquetae íascis—  ̂
vechan la prírner» coyuntura para 
volar a las trinchera» republica­
nas...

Por entre estos grupos á© mo­
zos leales a Ja República, que es- 
TTOMO ol momoato d© alistarse’, 
hemos discurrido an largo reto es­
ta mañaca. Nadie siento la menor 
preccupacióa. Niaíprao tiene frun­
cido e l oefio. 3jo6 gestos son am- 
píics, risuefic®. L s  alegría brota 
espontánea, sfn dique. Todos co- 
rnc-ntan la » huenae noticias que de 
io guerra llegan, y  2»s únicas la- 
mcEíackaes que se oyen son las 
d© soepeehar que ligu en  tarde a 
contribuir al aplastanjiecto de íca 
invasOTBS extranjeros.

E a  im  ^ rjp o  se oontempía un 
caso emooKnsate-. H ay  más ds 
treinta m ozo; qpfe su posa e.stabu. 
ra ií©© ternbr qce no íos admitan. 
Y  obro, con on metro, los va mi­
diendo y  da su opinión acerca á© 
dimo «c r in  aoogidos en r i -acto áel 
reconocimiento y  taCa.

— Y e  procuraré yo alear nn po­
ce ¡CI talones— arclama nn huer­
tano que apenas dc ¿a talla regla­
mentaria.

— Yó, dioen qoe soy «s*re«ho d© 
pecho, poro ha de resroirar amplío 
para que no ra© manden a obser- 
vaeiÓD—afirma un dependient* de 
comer cío.

— ^Un poso miope mo han dicho 
qu© soy, pero abriré bian los ojos 
para que no n »  rechacen— asegu­
ra un auxiliar de tJeguros.

Y  aaí on todo lo largo de las fi­
la» f e  moBos que aguardan. Na­
die quier» oer recKasadtt ©a la 
Caja de Eecluteinieaío. Todos 
quieren ir a defender España... .A.1 
entrar en r i  edificio, na mozo con 
ana pierna rendada interroga, 
aoongqado, a uno áe ios guardias: 

usted que me reobaza-
r io ?

—-¡Hombre, erizndo cojci!... T-o 
creo que no t© podrás iucorporcr.

—Pero... si esto se me curará en 
eegxiiáa, t i no ea mas eue ua 
forraaO de im camión... ¡Déjeme 
pasar en Ee"uld3, quo yo  conven­
ceré al módico!...

Y  el mozo, casi florando, arras­
tra su pierna vendada eacaleraa 
arriba, tem bkodo de que no le.de- 
jen i i  a  defeoder a España...

Un date e locuen te .- 'Sslira- 
rán muchas herasl . . .  : :

Hemos visitado las amplías na­
ves donde £« realiza r i aliBlamien- 
te de los reelutoe llamados a llUs. 
L a  animación ,es tremenda. Por 
todas las dependencias, un rio hu­
mano va y  viene buscando *i> si­
tio. Los taHááOTes llevan seis ho­
ras dn  dar paz a ia  mano: Son 
frecuentes I-s© brujeas, pues los 
reclutas todos tratan de alzarse »e- 

, bre la tarima pera dar mes ©statu- 
r »  de ia  que en realidad tienen. 
Todos piensan en q ’j© ao dan la 
tolla, j  nadie quiere quedarse en 
Is riuaad cin contribuir a la victo- 
ris... Les  médicos no cesan de re­
conocer mozos. Tanfeién aquf hay 
dkeusioneB y  mogos... todoe estfe  
sanos. Todos respiran bien. Todos 
tienen ■buena vista. Niiifjuno quie­
re sentir ©1 bochorno de ser inútil 
para defender a Bspafis de la in­
famante invesión oxtranjera...

L a  c^ iaüdad encargada del alis­
tamiento j;o oculta s’a satisfacción 
por este magnífico ejemplo de pa­
triotismo ciudadano. Da idea fe ] 
entaswsmo eon qu© la yiventud 
acude oí llamamiec-ío dei Gobier­
no, el qae en el primer día dc -pla­
zo se han presentado máe dri 85 
por 100 de 10»  cupos.

— Nunca «e  haota dado otro ca­
so— dice uno de loe jefes— . Pien­
sen ustedes— afiade—-que posible- 
n »nt©  los que faltan ratán enrola­
dos y »  cn ©1 EjéroiW» o  ©a indua- 
triss de guerro. Seguramente, r i 
martes a mediodía se habrá termi­
nado e ! alisóamienío. E l Gobierno 
ba dado tres á!ns para la incorpo­
ración T el pueb.ta ño ncceeiba mas 
que treinta boras... Crean ustedes 
que cu-síiáo un puebio oom » el 
nuestro da iaies nauestras de fer­
vor a la tierra, es muy difícil do­
minarle, por más brigadas y  divi- 
sionos que dc italisnoa, alemanes y 
moros ac’udan a invadir Eopafia...

¡N o  hsy f ’jsrza humana, cs ver­
dad, quo por raiiy apoyada qu© 
aparezca eon cnftones, tanques, 
ameteailadoras, fusiles y  aviones, 
sea capaz de eost«ner esta ave- 
lancha de fervores y  enteeiasmos 
reprólicanos 7  patriótieos!...
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Otro apefadó.1 a las concisscms lionrcijos

E l llamamiento de la delega­
ción parlamentaría belga

Todavía v ib r» « 1  e l aire r i vi^o- 
raeo llamazotasito dirigido a .os 
hombres litara del univerBci por la 
driügacicn pariwne-ntaria btlga 
q m  acaba de 'vsitar oosetro pus.

Los hombres que integran esta 
dcl^acióa, óodoe riloe tananti» v, 
por tac-to, fefcoeoree teoaoes de la 
pas, han pod ife  percatarse del tro­
to « 1 0 0 0  © iisdigno d© que está 
siendo vfrinna la Esp^Ji republi­
cana. ^ C 6  han paseado sus m ira ' 
das por ©1 feoota dcl norte d© G'.as- 
driajara, tentando ocasicai de com­
probar ía dínúsa rótarvencífri d© ios 
cuerpos f e  ©jército dri fascssnio 
italiano; riloe h K i visto y  cotrobo- 
rsílo después, pee- boca oc -os pri- 
sioaeroe iíriiaiEs, con todo deta­
lle, ©1 proceda? kKaíiúcablc. de los 
bárbaro® fascibtaj, de ios que han 
pisoteado omi dceprerio loa normas 
rierasastaiss del Derecho iataraa- 
otoiial, de k© que practican una 
política indooectd que uo se arro- 
d ia anta la injusticia y  la vicúcnria.

L e  lucha sangrienta de la polí­
tica d© Kb Intaovenrián ha costa­
do ya muchas vidas ds queridos 
carneradas. Esto lo saben bien en 
todo ri ir.'Jado, L o  que r.o quieren 
aprender, en írirnia aig’or.i. cs q’ue 
esa fcrutaJ ingarancia dri fasjísmo 
alemán e  ótaliaito atenta direotv- 
meato contas todo el muado civi. 
ILsado y  que, a causa ¿e rilo, se 
impone a esas naeioues civilizadas 
la caxeádró f e  oioáiBcar rápida-

monte ®u a.titud en reLeión coo 
r i probíoraa ©^.ña!.,

¿6 e harán eco la* domoer-.rias 
de este flamamiento u.'gente hac’ io 
por la’ delegación pürU.jnsi!r-'’-r;a 
belga? Nos e¿ritan áiidas. Hemos 
apelado ya muchas vecos a la  dig­
nidad dc eece países y  si respsio 
dri Derecho. N o  o b » » a t  i, repeti­
mos, 0 0 0  !.i alud-da drie.gaaióa’ 
«¡Que pe? todas partea se alce la 
protesta, v i^rosa  contra k  invasión 
del territorio espaficú por isa Itcr • 
dae de Alemania o Ita 'U l ¡Qu© se 
exija inmedsatamonto ia retirada 
de esse tropas exteamjcros!?

Nuestro caura ba rebaeado nizcs- 
tra» fronteras; no defeuáemob la 
Ilepúbllca española sAo. .\I ofro- 
cer nuestra eanv?©, ¡¿ oponer n-aes- 
tros pechos al íasctamo i-itemsota' 
nal, dofcndcTOCe ademas la causa 
dri Deracího y  la Ubertad. Nueetia 
d «Tot3  sería la muerta ds la dig­
nidad y de Ja lihistread humana; se­
ría hundir al mundo en fa má«* h ». 
rrmida harberie.

^0 5 2 ^ '

MSeníraí ía arlsrión italogor- 
mana desata yu odio echre lss 
ciudades abtairtaé d© nuestro t©- 
leitorio, Krabrando 1 »  m ’jerte en­
te© inocenbes m'ijeres y  niños, 
iRicstra «gloriosa», en elocuint© 
oontrante. enifila sus alas bacía 
lo© campos de baioilla y  libra 
eoaá>ates grandioeos c o n  los 
«H sinkelt y  «Junlier» ©xtranjc- 
roe.

m  noble afán da r.ipera<ñóu 
oonstante que asumen ratestroe 
avtadorea ha «soióte página» de 
un bercdsmo «in  precedentás. 
FBios san genuinos roproeentan' 
les de niwsteo ^ j fe lo  « »  ©rta lu­
d ia  contra e l íaeeisnio, que tro­
ta de mediatirar tiueatei «chcara- 
néa, hrilando con eu planta h u ís - 
tro tarritorio.

E a  ’Msáríd, ©r. Oviedo, cn to* 
das las opcrarim-.ss pocadw., cas 
paroedó quo iKiestra aviación lío- 
gata  al máximo ded hcroíeiiio. 
Pero ©n cada nueva lucha rebasa 
«sfl lím ite de ardcc combativo y  
ds realizando proeza»
aogulare», derribando Jos apara­
to?. ©iifimigos dc Italia y  Alciaa.- 
nis.

NureíiTM a'.'iB han cor-qttistedo 
un puesto de hcmcr cQ esia 
cruenta guerra, provocada y  mao- 
íenHs pea- ol íaeciemo iateniagio • 
nal. Los <£ts vcaitaros cetviráa 
para auEscctar e l esriño y  la ad- 
laeión <ju© hoy dooto nuestro 
pusiblo por esos héroa© d d  aire, 
modele dc lurihedcros antifascis­
tas.

¡V iva  aneeta» «gloriosa»!

La lucha en ei frente dei Centro

Relativa calma en eí sector de 
Gnada!ajara.»Se confirma el tre­
mendo descalabro sufrido por 

las divisiones italianas
E fl e! Ndrto de l t  prevlnela de 

Guad& lajtra apens* si se ha «pera^ 
do. L a  desrnerallzación oe las fuer­
zas ItaliaRás a lctnza  proporciones 
eonsidersbles y parece que «e está 
lleváRcie a cabo una rápida r»or- 
ganizaeión de tes e lestives. con d  
propósito, sin  duda, d« lanzarles 
nuevamente al desaíren» de les 
planes dc M ussoliRi para la con­
quista y  el sómetlmlentft de E s ­
paña. L a  guerra de la Independen­
c ia  se halla en pleno desenvolvi­
miento. E l pueble espafiei sabe ya 
qué clase f e  enemigo tiene út- 
lante y está  dispuesto a hacerle 
frente csn todo ei arrejo y la va­
lentía que le an im a.

En  el aire , ta aviación fasefesa 
trate repetidamente de bombar- 
desr las pesieienes leales y aigu- 
R08 pueblos y ciudades abierts-s. 
Le s  cazas de la República sa  ele­
varon ism cdiatam ente. ebllgand». 
en alguna ecasién. a la  aviación 
italiana a darle eara. Como eonse- 
cuencia de une de estos encuen­
tres, dos avienes cayeron destre- 
zades per el fucge de tas ametra­
lladoras republicanas, t ln  nueve 
triunfe en el aire para tes gler'oses 
ases «ue cen tanto arder y abne­
gación' defienden la ienaildtd cons­
titu ida y la  independenoia nacio­
nal.

Todavía r<e se ha terminado el

recuente dsl material conquistado 
a  fes Italianos en la$ ú lt im a  jor­
nadas. Parte de éi acaso tarde en 
deseut'rí'sc, puesto quo algunas da 
las unidades leales que combatea 
han puesto Inmediatamente en uso 
centra las fuerzas invasoras de 
Mussollni muehas de las am etra­
lladoras y fusiles, además de ls»  
munleienes que han sido captura­
das. En  consecuencia, tos dato* quo 
se pueden eenocer de ta cantidad 
de m aterial recogido ácaso no lle­
guen nunca a d w  una idea exacta 
de su volumen. S in  embargo, ya 
se puede precisar que ha sido de 
cn a  importancia enorme y que re­
vela claramente la  desm oraliza­
ción de las filas invasoras, mate­
rialm ente destrozadas, en alguno* 
ssetores. per la  briosa aeomettvt- 
dad del E jé rc ito  popular.

En  les sectores m ás Inmediatos 
a l frente de Madrid continúa re­
gistrándose caim a. Só!o algunas 
pequeñas eptraelones tíe tanteo, 
qae sen rechazadas admirablemen. 
te per ei E jérc ito  Isal en el seetcr 
é r i Jaram a . L a  aviación enemi­
ga ha Intentado también— y algu­
nas vescs ie ha legrado— bombar­
dear tas pesieienes leales en dicho 
sector; psro estas eperaciones las 
hacen casi exclusivam ente de no­
che, y su eficacia c s . per lo tanto, 
redu íüR íim a o nula por complete-

Actividades de suestra aviación
Durante e! d ia de ayer, y ccn 

motivo de ios vuelos de raconoei- 
m lento por nuestros aparates de 
caza, ee entablaron algunos comba, 
tes céreos, ademós dol que se rese­
ñó en ei parte anterior, pero éstos, 
si resultado.

En  la jernada de hey se han arre- 
Jado por les aviones republicanos, 
sobre las litas enemigas, eten bom­
bas, habiéndose disparado irá s  de 
cinco m il cw tuc .w s de am eíraíla- 
dcra.

En  Ledanca y Almadreñas se 
bombsrdsó a varias celumnas me- 
torlzadas. Es te  bombardee se re­
pitió sobre una colum na, también 
motorizada, en Ledanca, que esta­
ba compuesta de tanques, coches 
blindados y camíoRes, tos cuales

se bailaban a ia entrada, cn e! cen­
tro y a la salida dcl pueblo.

En  la  carretera de Ledanca a  
Hontanares también se bomttar- 
dtó un convoy de unos veinte ca­
miones. Iguafme.'itG fué objste da 
bombárdeo por parte de tos avio­
nes leales una columna enemiga 
coRcentrsda en ei centro do ta ca­
rretera de ñím aarones. U na bom-, 
ba de dsseientcs cleneuenta qui­
lo» cayó en e! centre del convoy, 
y otras de cien y  cincuenta quilos,' 
muy próximas a  é!. E s ta  escuadrl- 
Da de bombardeo faé protegida por 
dos cazas monoplanos, que enta­
blaron combate ccn dos «Heinkei» 
Momiges. los cuales, a! parecsr, 
fueren derrlbaíos.
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